
Medio Informativo del Movimiento Político de Masas Social y Popular del Centro Oriente de Colombia

¡Nonosengañenmás! -parte II “ReformaTributaria”,que lacrisis la
paguenlosricos

Pág 5FORMACIÓN DEMOCRACIA POPULARCAPITALISMO EN CRISIS

ISSN 2619-3116

Pág 3

44

Democracia:elproblemanoes(sólo)
elpresidente

https://trochandosinfronteras.info/


2

EDITORIAL

Durante el 2020 la sociedad
colombiana entró abierta-
mente en la crisis más

profunda de toda su historia,
escalando en un intenso ciclo
de luchas sociales y políticas
quevienedandoformaycontenido
al siglo XXI. Esta crisis es impul-
sada por las viejas y mal re-
sueltas contradicciones acumu-
ladas entre las que podemos
evidenciar: la decadencia social,
el oligopolio reaccionario y vio-
lento del poder político, el des-
falco económico, la involución
productiva y la subordinación
extranjera.

Estas contradicciones han frac-
turado y distanciado a un más
los intereses de las clases sociales
limitando la posibilidad de que
estos puedan satisfacerse en su
heterogeneidad sin dar lugar
a conflictos, esto sumado a una
base económica y política redu-
cida que obliga a millones de
colombianos a sacrificar su pe-
llejo, mientras otros más esperen
impacientes las consecuencias
de los cambios en curso.

Al frente del hastió y la decep-
ción se exponen las fuerzas que
optan por la conservación de
un proceso histórico decadente
que ha hecho metástasis. Tam-
bien, visiones que asumen la
reforma de los rasgos más re-
gresivos de la aguda crisis social,
económica y política. Sobre este
descalabro se alzan las voces
de quienes el poder les ha permi-
tido conservarse en la cúspide
de la pirámide social; desespera-
dos se esfuerzan por volver co-
lectivo su sentimiento de pánico
experimentado.Calculadamente
buscan persuadir y convencer
a las mayorías que la mejor
solución a su condición de
pauperización y decepción, es
optar por la preservación del
estado de cosas que ha sostenido
sus mezquinos y antipopulares
intereses.

El Estado, en tanto centraliza
y especializa las formas y conte-
nidos del dominio político, por
encima del intercambio simple
de los seres humanos. Entre de-
rechos aparentemente iguales
decide la fuerza para extender
sus concepciones materiales
sobre la vida, sus ideas sobre
la economía, la política, la ética
y la moral a fin de asegurar
su gestión hegemónica de la
sociedad. La conciencia nacional
se disputa permanentemente,
evidenciando a los verdugos se-
ñoriales del pasado reen-
caucharse en los tiranos mafio-
sos del presente. Al escenario
tambien regresan las promesas
de progreso de antaño en manos
de los herederos de la de caduca
modernidad liberal, mientras
que desde las tropelías de los
caudillos más carismáticos de
la historia se transita al mal
menor del progresismo popular.
Mientras que las mayorías
desahuciadas y embriagadas de
ideología contraria a sus inte-
reses también ocupan el mismo
lugar de siempre, pero con una
nueva posibilidad histórica de
empoderarse de su futuro, a
crisis históricas, luchas de
historia

Entre Uribismo, liberalismo y
progresismo populista se debate
el rumbodel conjuntodenormas,
leyes, instituciones y formas
de poder político -superestruc-

tura política- del país; con ello
los posibles cambios que la for-
mación social y económica
colombiana pueda legitimar en
las próximas décadas. Mientras
que a la par se disciplina y
exterminan los extremos más
débiles y vilipendiados del
momento, las fuerzas sociales
anticapitalistas y soberanas que
han terminado a la cola de los
vientos de pugna y cambio
histórico.

La intensa situación condiciona
la superestructura política a
un ambiente de disputa coyun-
tural con potenciales de corto,
mediano y largo plazo. Todo
ello motivado por la puesta en
evidencia de las contradicciones
estructurales entre los intereses
individuales de las familias, las
clases sociales y las fuerzas po-
líticas sin más opciones que
la disputa abierta por la gestión
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de la estructura del Estado el
cual atraviesa la crisis generali-
zada de todos los poderes. Los
mismos que en su seno se han
organizado para subordinar a
la sociedad a su racionalidad
dominante mediante el uso de:
el ejército y la policía, la magis-
tratura y legislatura, las instan-
cias de la administración eje-
cutiva y ministerial, los medios
de opinión y su orden consti-
tucional.

La crisis del Estado colombiano
es reflejo de la crisis del orden
social sobre el cual se ha orga-
nizado la economía nacional.
Entrelasquepodemosevidenciar
la el atraso estructural de las
fuerzas productivas y quiebra
moral de su proceso de
administración. Proceso en-
vuelto en cínicas prácticas de
corrupción y gangsterismo que
han resignado la suerte de las

mayorías a la indignante con-
dición de degradación de sus
condiciones materiales de tra-
bajo y bienestar social; depre-
dación de las riquezas naturales
y subasta de la infraestructura
básica y estratégica del país;
colapso de la estructura alimen-
taria y concentración inescru-
pulosa de la riqueza y propiedad
de los productos del trabajo
nacional.

A treinta años de la constitución
del régimen político de 1991
sus soportes estructurales se
han ido por la borda y se han
hundido en contradicciones
doctrinarias e instrumentales.
El dogma de la economía social
de mercado ha terminado por
consolidar el atraso y precari-
zación de la estructura produc-
tiva que al tiempo degradada
a millones de trabajadores, ha-
ciendo obsoleta y subordinada
la producción nacional.

El libre mercado y el mito de
la extranjerización ha termina-
do con el saqueo de las fuentes
naturales de la riqueza nacional,
además del despilfarro y la mez-
quina apropiación de sus rentas
diferenciales. Los preceptos
democráticos y la apología a
los Derechos Humanos han
servido paliativamente para
contener los ríos de sangre que
la violencia estructural en las
últimas décadas a derramado;
siendo limitados para contener
el nuevo ciclo de guerra que
se avecina. Las mayorías siguen
sin derechos y profundamente
pauperizados y el país se ha
hecho más desigual y frágil
hasta el punto de estratificar
la condición de pobreza de por
lo menos 26 millones de per-
sonas, que presionan el aumento
de la inseguridad urbana y la
decepción de la juventud
colombiana.

El aliento de los perdedores de
la historia, las clases despojadas
de su optimismo vital como ani-
males sociales, encontrarán
resguardo momentáneo en los
vientos que atraviesan el in-
tenso y convulsionado ambiente
de nuestra sociedad. La política
parece empecinarse en mirar
el follaje marchito y no el tronco
enfermo que contamina los
frutos del buen futuro que en
últimas todos anhelamos ansio-
samente.

Parece coherente que cualquier
discusión y enjuiciamiento
sobre las alternativas de go-
bierno, sobre las constituciones,
los contratos sociales o sobre
los pactos de historia, deban
desprenderse del entendimien-
to del contradictorio esquema
que ordena el Estado y las bases
materiales sobre las cuales se
erige su historicidad.

La crisis estructural de la nación
ha caído con violencia sobre
las clases trabajadoras y popu-
lares y con la misma violencia
sobre las leyes y determinantes
que la han generado, las solu-
ciones comprometerán tremen-
das luchas y procesos de cambio
queya sehan iniciado ejerciendo
enormes procesos de gestión
de las condiciones de
poder popular y de
capacidad de las mayo-
rías de arrastrar cam-
bios históricos.

El enigma del
cambio de gobierno
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más! -parte II

FORMACIÓN

Por: Juan Camilo Baracaldo - Equipo de Formación

Ni la másmínima esperanza en
las elecciones de 2022, pues
por ese camino no será

alcanzable lo deseado.

En la primera entrega de esta serie
de artículos nos remitimos a un par
de los mitos con los que se intenta
engañar a las clases populares,
refiriéndonos a: I) la democracia
representativa en Colombia como
una posibilidad de disputa del poder,
y II) criticar el progresismo es hacerle
el juego a la derecha. En este texto
nos proponemos ampliar estos
postulados a la luz del escenario
electoral que se avecina.

I

Hay quienes auguran que, para las
próximas elecciones, tras el desgaste
del ribismo y la profunda crisis
social, la victoria será para
candidatos de “centro-izquierda”.
Guiados por esta premisa muchos
sectores esperan una democra-
tización no solo en el sistema
político-jurídico, sino también en el
contenido económico y social que
define el Estado. ¡No, no y no!
Transformaciones así no se han
presentado en el mundo capitalista
hasta nuestros días, veamos
ejemplos:

a. Con el derrocamiento de las
monarquías nace el Estado-Liberal-
Burgués, esquema reproducido en
las Repúblicas latinoamericanas a
partir de la primera década del siglo
XIX y que se consolidaría con
muchos tropiezos tras las guerras de
independencia.

b. Luego la crisis mundial y las
disputas inter-imperialistas darían
forma al Estado de derecho, que
entre otras cosas, permitió fuertes
arremetidas contra los movimientos
obreros.

c. Con el fin de la II guerra mundial,
el lastre de la crisis y la “amenaza”
socialista surge el Estado de
bienestar, esperando que cierta
regulación estatal permitiera sobre-
llevar la crisis, pero esta, contrario a
lo esperado, no dejo de ser la
tendencia, forzando el cambio en el
patrón de acumulación hacia los 70
dando paso al neoliberalismo. Para
este periodo América Latina no solo
debía enfrentar su profunda
desigualdad social, sino que además
debía hacerlo sin haber alcanzado “el
desarrollo”, solucionar ambos obstá-
culos fueron las tareas encomen-
dadas al Estado social de derecho,
pero este ha terminado por
profundizar el problema.

Estas han sido las propuestas de
Estado que han ofrecido las elites,
perpetuar y profundizar la explo-
tación y la dominación, son su
principal objetivo y ninguna opción
electoral va en una vía opuesta,
¡ninguna!. Es importante resaltar,
que existen en la actualidad

múltiples impedimentos para que
desde el cambio de gobierno en 2022
puedan consolidarse transforma-
ciones profundas, si es que ese fuera
el propósito y ¡No, no lo es!, sólo
mencionaremos dos:

Primero, nuestro país se encuentra
sumido en la dependencia y el
subdesarrollo histórico, debido al
retroceso productivo, la temprana
desindustrialización, y su inserción
al mercado mundial basada en las
exportaciones agrícolas y minero
energéticas. Esta realidad juega muy
en contra de cualquier proyecto
alternativo, pues en el marco de la
crisis de acumulación mundial, las
potencias se disputan el tipo de
configuración internacional preva-
leciente, y con ello, el rol que cada
nación debe asumir.

Segundo, la oligarquía colombiana se
ha atornillado en su rol succionador

de renta, mientras explota a
millones de trabajadores en la
producción y consumo de bienes
básicos y servicios, con lo cual, poco
interés tiene en superar nuestra
dependencia tecnológica, por el
contrario, esta dispuesta a cerrar
filas para seguir acaparando el
excedente social en las actividades
económicas de su interés, mientras
se acomoda en la configuración
internacional que demande el
imperialismo. No hay proyecto
político que pueda enfrentar
efectivamente la crisis social
colombiana sin enfrentarse
frontalmente con la oligarquía, la
misma que lleva hasta hoy las
riendas del Estado.

II

A sabiendas de que el cambio que
queremos no es a través y para las

candidaturas presidenciales, es
necesario exponer un último mito
con el que han pretendido enga-
ñarnos: La existencia de ciudadanías
libres.

La clase dominante ha impuesto la
idea de que cada nación es una
comunidad política articulada desde
un pacto social, donde los individuos
ejercemos de manera libre nuestros
derechos políticos, mientras asu-
mamos los deberes que la sociedad
demanda para garantizar nuestro
bienestar, así, aparece nuestra
condición de ciudadanos iguales y
libres. ¡No y rotundamente no! Esta
concepción oculta que nuestra
sociedad se divide en clases, donde
una de ellas de manera violenta ha
expropiado, a lo largo de nuestra
historia como nación los medios de
producción, con lo cual, apropia la
riqueza que producimos los y las
trabajadoras. Este hecho imposibilita
que seamos libres e iguales, porque al
vender nuestra fuerza de trabajo,
estamos supeditados a relaciones de
explotación impuestas, que nos
muestran como alternativa, aunque
no lo son, opciones políticas sobre las
que decidimos cotidianamente.

Si no somos una masa homogénea
de ciudadanos, entonces ¿qué
somos?

La retórica posmoderna aquí
también intenta confundirnos,
disgregando al sujeto en retazos que
no pueden discurrir hacia apuestas
comunes de mundo, nos diluye a
través de la fragmentación de los
discursos y las identidades, por
supuesto negando la existencia de
las clases sociales. En lo político
saben sacar provecho de este mito,
como lo ejemplifica el nuevo
presidente de Estados Unidos, al
proponer lo que ha sido denominado
el gabinete más diverso de la
historia, que no solo cuenta con
amplia representación de mujeres,
sino además de múltiples: razas,
orígenes geográficos y orientaciones
sexuales. Un verdadero gobierno
incluyente y para todos ¡También
falso! Los sectores sociales
conquistan sus reivindicaciones en
la lucha popular, medio por el cual
reconocen su unidad en fines
últimos y superiores: la
emancipación social. Objetivo que
sólo se puede alcanzar superando la
sociedad de clases.

Es importante no olvidar que,
mientras el capitalismo explota y
domina, va creando en su interior la
fuerza capaz de destruirlo para
construir una nueva sociedad; esa
fuerza, ese sujeto por el que nos
preguntamos líneas atrás, es la clase
trabajadora organizada, es la fuerza
que ayudamos a forjar como
movimiento y en ella esta nuestra
esperanza y el único camino para
alcanzar lo deseado.
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Karl Marx,
La Guerra Civil En Francia[1]

La crisis que actualmente se
agudiza en el país es fruto del
histórico declive del proyecto

de nación, que representa la
oligarquía criolla lacayo del gran
capital. La pérdida de soberanía
nacional enmarcada en contra de la
autodeterminación del país se refleja
también en la desindustrialización
del aparato productivo, la crisis
agraria, la primarización productiva,
el paro estructural, la crisis del
sistema de ciudades y la economía
especulativa que promueve el
capital ficticio, y esto depende más
de los movimientos de capital
externo. Esto ha sumido a la nación
en una espiral de degradación moral
que gradualmente configura el
estado de inestabilidad, violencia y
destrucción al que está sometido la
clase popular y trabajadora.

La posición del movimiento social
colombiano no ha sido neutral en el
tiempo, sino que ha levantado las
banderas de un proyecto para un
país diferente que intenta contra-
rrestar lo hegemónico, como resul-
tado, se desarrolló un profundo
conflicto social que perdura hasta
nuestros días. En la contienda, el
régimen de gobierno político se ha
caracterizado por ser elitista,
profundamente excluyente, muy
violento e inestable. La masacre de
las bananeras inició la violencia
contra el movimiento social en el
país, luego el Bogotazo demostró la
persecución del régimen; con la
violencia de los 50’s inicia el
denominado "conflicto armado", la
brutalidad y represión de principios
de los 80’s que catapultó la dura
década de los 90’s hacia la hora más
sangrienta: la “seguridad demo-
crática” con sus falsos positivos y la
criminalización del movimiento
social, siendo esta última, la antesala
a la persecución a la protesta y la
carnicería de líderes sociales que se
gestó, tan pronto se firmó los
acuerdos de paz.

Se calcula un aproximado de 8
millones de desplazados, desde 1985
hasta el 31 de diciembre de 2019 (
Observatorio Global del Desplaza-
miento Interno (IDMC), 2019), para

2010, la extensión de tierras
despojadas entre 1980 y la fecha del
estudio, sumo casi 7 millones de
hectáreas (III ENV, 2010). Desde que
se firmó el Acuerdo de Paz, y hasta
julio 31 de 2018 se registraron 257
asesinatos, principalmente a líderes
del movimiento social (Comisión
Colombiana de Juristas, 2019) y en lo
que va del año, el país registra 16
masacres entre: Antioquia, Nariño,
Cauca, Valle del Cauca, Caquetá y
Norte de Santander, los mismo
departamentos donde ejercer el
liderazgo, es más peligroso (Nocua,
2019). La judicialización y estig-
matización es otra práctica recu-
rrente, desde el año 2012
mensualmente se dan unas 33.5
amenazas, 3.5 atentados, 7 defen-
sores asesinados y 3 judicializadas,
entre enero de 2012 y 2019 se han
judicializado, 249 personas (Funda-
ción Comité de Solidaridad con
Presos Políticos (FCSPP). 2019).

El narcotráfico reflejo de la crisis
económica

El peso de la industria de la cocaína
en el país no puede considerarse
marginal, el propio Banco De La
República calcula que es un negocio
con unos 19.500 billones de pesos, el
2% del PIB, mientas que según la
ANIF, la cifra es cercana a los 29,2
mil millones cuando se suman a
otras actividades auxiliares lo que
representa el 3% del PIB.

El exministro de agricultura Andrés
Felipe Arias, público un informe que
describe, cómo la cocaína sirvió de
estabilizador macroeconómico del
país, durante la caída del precio de
los hidrocarburos en 2014 que
produjo una pérdida de US$55.000
millones en ese año, el 17% del PIB de
la época. Para Arias el creciente
narcotráfico desde 2013, aporto unos
US$ 46.032 millones, amortiguando
cerca del 85% de la caída de los
precios (Arias Leiva, 2019).

Sin embargo, para el CEDE de la
universidad de los Andes, en cabeza
de Hernando Zuleta se estima en
apenas 1% del PIB el peso del
narcotráfico en la economía
(ZULETA, 2017), manifiesta además
que es difícil medir de manera
exacta el volumen del negocio en el
país, pues no se tienen en cuenta
todos los factores. Luis García, de la
Universidad Javeriana, no descarta
que la caída de los precios de los
hidrocarburos, haya coincidido con
el aumento del precio de la cocaína,
sin embargo, lo que no coincide, es
que el valor agregado que se produce
a lo largo de a la cadena de
suministro, sea “repatriado” en su

DERECHOS HUMANOS

Por: Sergio Charry - Asociación Red Itoco

La civilización y la justicia del
orden burgués aparecen en

todo su siniestro esplendor,
dondequiera que los esclavos y
los parias de este orden osan
rebelarse contra sus señores”

La civilización y la justicia del
orden burgués aparecen en

todo su siniestro esplendor,
dondequiera que los esclavos y
los parias de este orden osan
rebelarse contra sus señores”
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totalidad al país (García Echeverría,
2019). Esto desmiente el argumento
de Arias, pues como también lo
precisa Sergio Orjuela economista de
la Universidad Nacional: buena
parte de la ganancia se la quedan los
intermediarios. Por lo que el
volumen de negocio no estaría a la
altura de ser palanca para la
economía del país (Becerra, 2019).

Lo anterior muestra que se puede
estar bajo la presencia de un espiral
ascendente en este negocio, como
también lo demuestra el aumento de
las áreas de cultivo en este mismo
periodo (ver gráfica) que para 2017,
llegaron a las 171 mil hectáreas, un
nivel muy superior al del año 2000,
que se situó en cerca de 163 mil
hectáreas, para 2018 la dinámica
descendió con cerca de 169 mil
hectáreas (Oficina de las Naciones
Unidas contra la Droga y el Delito
(UNODC), 2020). El entonces gerente
del BancoDe La República, Juan José
Echavarría, estima que el tema está
sobrevalorado y aunque el
narcotráfico influencia de manera
directa ciertas regiones y sectores
económicos del país, aun no tiene la
capacidad de definir la tasa de
cambio.

a guerra se dispara del campo a la
ciudad

Cabe destacar que es innegable que
el narcotráfico es el motor de la
guerra en el país, y aunque las áreas
de cultivo han disminuido en los
últimos dos años, la violencia se ha
apoderado de las principales
regiones rurales del país donde
continúan existiendo cultivos.
Desde 2012, se planteó que si el
proceso de paz no funciona,
aumentaba el riesgo de un mayor
rearme y creación de nuevas
estructuras. Desde el año 2016,
comenzaron a aparecer grupos de
guerrilleros de las FARC, que no
acataron ni el proceso de paz, ni los
acuerdos firmados en septiembre,
continuaron alzados en armas y se
conocen como las disidencias. Pero
más allá de grupos reincidentes,
como los catalogó la propia
organización, es un fenómeno
enmarcado en la distorsión político
ideológica de las FARC, que se suma
a un entorno donde las diferencias
sociales, el atraso de las zonas rurales
del país y el narcotráfico continúan
impulsando el conflicto social del
país. (Fundación Ideas para la paz,
2018).

Las disidencias se ubicaron en zonas
donde la violencia y el narcotráfico
aumentaron debido a la intro-
ducción de megaproyectos de
energía minera y el incumplimiento
y abandono del estado al mundo
rural y agrícola. Para 2019, había
alrededor de 18 estructuras de
oposición concentradas en 1200 a
1500 combatientes. Las acciones de
estas organizaciones, que no tienen
un mando central o unificado, para
el 2018 llegaron a 200, preservando
los elementos militares, tácticos y
políticos de la antigua guerrilla.
(Fundación Ideas para la paz , 2018),
así como la llegada de carteles
mexicanos al país, que si bien llevan
décadas interviniendo en la cadena
de producción de narcóticos, en los
últimos años vienen desde centro
américa hacia el sur y ahora
aparentemente en Colombia
teniendo un dominio en el mercado
del narcotrafico (Fundación Paz Y
Reconciliación-PARES, 2020).

El informe de la cumbre agraria e
indepaz, sobre la violencia que se

ejerce sobre el movimiento social,
permite ver como en los dos últimos
gobiernos, donde ya la situación se
ha agudizado en materia económica,
social y política, también ha sido una
autentica carnicería para el
movimiento social y sus liderazgos.
Desde la posesión del Presidente
Iván Duque, al 15 de julio de 2020,
573 personas líderes sociales y
defensoras de Derechos Humanos
han sido asesinados en Colombia.
Así mismo durante la
administración Santos, en un lapso
igual, entre julio de 2016 y el 7 de
agosto de 2018 ocurrieron 459
asesinatos de líderes y personas
defensoras de los Derechos
Humanos (Idepaz, 2020).
Desde que se suscribió el Acuerdo de
Paz en 2016, las víctimas de unos 681

casos de homicidios hacían parte de
organizaciones campesinas, indí-
genas, afrodescendientes, ambienta-
listas y comunales. Una cifra cruda,
pero no más cruel que saber, que los
conflictos agrarios por tierra,
territorio y recursos naturales
representan el 70.13% de los
homicidios (Idepaz, 2020). Esto
muestra como el escenario bélico
que se agudiza hoy en el país,
producto de la política de seguridad
de Duque, está sometiendo al
movimiento social a un nuevo
embate, que está siendo aprove-
chado por la oligarquía y el gran
capital, para frenar los procesos
sociales, limitar la soberanía de las
comunidades y así dar vía libre a
megaproyectos, sacar del camino a

opciones políticas alternativas y
populares, sin hablar del despojo de
tierras que pueden estar prepa-
rando.

Exterminio al movimiento social

En el marco del prolongado conflicto
social y político del país, el
movimiento social intentó
mantener y proteger los intereses
del pueblo y de la clase trabajadora, a
pesar de los múltiples ataques y
agresiones a lo que lo ha sometido las
clases hegemónicas y el gran capital.
La práctica de exterminio en contra
de esta apuesta popular de las masas,
se mantiene con rigurosidad y
sevicia. La capacidad del

movimiento social para bandear esta
situación le ha proporcionado
herramientas de defensa táctica en
derechos humanos, litigio legal
estratégico, denuncia de
irregularidades y garantías
internacionales.

El posconflicto como corolario de la
“nueva” época del país, parece ser un
elemento más de esta estrategia de
exterminio. Pues intenta superar de
un plumazo las décadas de conflicto
social y política, que está lejos de
resolverse en el país y además trae
una nueva metodología, para
tipificar a los “enemigos” del Estado y
sus instituciones. Esto ha llevado

como consecuencia, a una espiral de
violencia, desde la firma de los
acuerdos de paz, que ha tenido como
objeto al tejido humano, del
movimiento social colombiano, sus
organizaciones, recursos y procesos.
Las formas van desde el homicidio,
las amenazas, las judicializaciones y
el despojo. La excusa, la lucha contra
el “terrorismo y el narcotráfico”.

Es imperativo que el movimiento
social, aparte de la valiosa denuncia
y acompañamiento internacional,
retome la senda de la acumulación y
la movilización, es clave despuntar
la correlación de fuerza y buscar la
legitimidad y cobijo de las masas.
Este conflicto social y político antes
de finalizar, se está profundizando y
es necesario pasar a la ofensiva en
términos de una propuesta política y
proyecto de país, es hora que cese la
horrible noche.
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“Reforma Tributaria”,
que la crisis la

paguen los ricos

CAPITALISMO EN CRISIS

Por: Ricardo Apolinar - Equipo regional de formación[1]

En medio de la crisis que
atraviesa el mundo y el país
por cuenta de la pandemia del

Covid-19, el Gobierno Duque
presentó el proyecto de Ley
Solidaridad Sostenible que fue un
compromiso adquirido desde que el
Fondo Monetario Internacional
[FMI] (2020) le aprobó una Línea de
Crédito Flexible por un total de US
$12.200millones, en la vieja lógica de
gastar en un periodo para luego
ajustar el recaudo, manteniendo a
raya las calificadoras de riesgo país.

Tal como lo informó el Ministerio de
Hacienda y Crédito Público [MHCP]
(2021), con la propuesta de reforma
tributaria se esperan recaudar $23,4
billones adicionales. Lo anterior, con
el fin de seguir pagando la deuda
externa, continuar con programas
asistencialistas como ingreso soli-
dario y realizar las inversiones
estratégicas que requiere el capital
en términos de infraestructura.

La pregunta sería: ¿De cuál bolsillo
van a salir esos $23,4 billones? La
respuesta que ha dado el Gobierno
Nacional con su proyecto de reforma
es que saldrán de los trabajadores de
ingresos medios, de tal manera que
se disminuya la base gravable del
impuesto de renta que obliga a pagar
a quienes ganen más de 6,3 Salarios
Mínimos Mensuales Legales
Vigentes (SMMLV) en el 2021,
mientras que para el 2024 pagarán
aquellos que ganen más de 2,3
SMMLV (MHCP, 2021). Así las cosas,
por más que nos quieran empalagar
con los impuestos irrisorios a la
riqueza, a los dividendos, las
triquiñuelas del IVAy los programas
asistencialistas, lo cierto es que de los
ingresos de los trabajadores medios
saldrá $17 billones, es decir, el 72,6%
de la propuesta de reforma.

Mientras tanto, los seis magnates
colombianos: Luis Carlos Sarmiento
Angulo, David Vélez, Beatriz Dávila
de Santo Domingo, Jaime Gilinski
Bacal, Alejando Santo Domingo y
Carlos Ardila Lule, logran salir
avantes de su cruzada de no asumir
la crisis y en cambio lograr fortunas
por un monto de US $29.200
millones, unos $107 billones (Forbes,
2021)., o sea 4,5 veces la nefasta
reforma tributaria.

Lo más paradójico de la situación es
que capital se logra colocar a la
cabeza, mientras estrangula a los
trabajadores. Por un lado, captura
parte de los salarios de los
trabajadores de ingresos medios, que
de oponerse posarán como unos
anti-solidarios, ante los 3,9 millones
de desocupados, los 17’470.000 en
situación de pobreza monetaria2, y
de estos, 4’689.000 en pobreza
monetaria extrema3 (DANE, 2019).
¿Cómo negarse a aportar? Y la
jugadita sale mejor, si a esto se le
adereza el fortín electoral que
representan los cerca de 18,8
millones de personas que serán parte
del programa asistencialista como
Ingreso Solidario, que por la lógica
del consumo terminarán en manos
de los conglomerados económicos,
representados en los 6 personajes
anteriormente mencionados.

Frente a esta situación el desgastado
liberalismo de izquierda enquistado
en las centrales obreras, no sale de
sus ideas keynesianas, de renta

básica o de regulación al sector
financiero y cuando no, se arropa
con el neoinstucionalismo pidiendo
a gritos un pacto histórico para
recomponer la institucionalidad, que
no es otra que la del capital.

Debemos tener claro que la propuesta
de reforma tributaria que busca
recaudar $23,4 billones, en medio de
su mermelada en el Congreso de la
República se irá bajando de algunas
cosas, pero lo único cierto es que tiene

toda la intención de asfixiar a los
trabajadores de ingresos medios. Por
ello no debemos bajar la guardia, ni
contentarnos conmigajas.

Ante este ataque encubierto que
hace este Gobierno a los

trabajadores, desde una posición de
izquierda proletaria y por lo tanto
clasista, debemos evitar caer en la
trampa de decir NO a la actual
propuesta de reforma tributaria
quedándonos en la protesta sin

propuesta. Claro que estamos por
una reforma tributaria que
redistribuya el ingreso nacional en
favor de los ingresos laborales:
incremento de los salarios, la
prohibición expresa de la compra y
explotación de fuerza de trabajo bajo
condiciones que no aseguren
salarios adecuados con cobertura
social universal, cambio orgánico en
la estructura tributaria de modo que
se reduzcan los impuestos regresivos
como el IVA y se aumenten los
progresivos como los que recaen
sobre el capital (riqueza y
patrimonio).

Ante este ataque encubierto que
hace este Gobierno a los
trabajadores, desde una posición de
izquierda proletaria y por lo tanto
clasista, debemos evitar caer en la
trampa de decir NO a la actual
propuesta de reforma tributaria
quedándonos en la protesta sin
propuesta. Claro que estamos por
una reforma tributaria que
redistribuya el ingreso nacional en
favor de los ingresos laborales:
incremento de los salarios, la
prohibición expresa de la compra y
explotación de fuerza de trabajo bajo
condiciones que no aseguren
salarios adecuados con cobertura
social universal (informalidad),
cambio orgánico en la estructura
tributaria de modo que se reduzcan
los impuestos regresivos como el
IVA y se aumenten los progresivos
como los que recaen sobre el capital
(riqueza y patrimonio).

Al llegar a este punto, saltarán los
liberales de izquierda a decir que
para materializar dichos cambios
hay que cambiar la estructura del
país, y precisamente hoy más que
nunca hay que decir SÍ, el país
requiere un ordenamiento social
nuevo, congruente con una
democracia real, popular,
constituyente y no la embaucadora
de los capitalistas. Por lo tanto, es
necesario ir más allá de las urnas y
de marchas nacionales, se requiere
presión social efectiva a través de
jornadas nacionales de movilización
popular que dignifiquen la vida de
las familias proletarias de nuestro
país, reivindicando nuestra consigna
de ¡A PARAR PARAAVANZAR!

[1]Economista. Magíster en Ciencias
Económicas. PdD© Ciencias Económicas de
la Pontificia Universidad Javeriana. Docente
investigador de la Facultad de Ciencias
Económicas de la Universidad de los Llanos.
Secretario de ASPU-LLANOS. Militante del
Congreso de los Pueblos – Centro Oriente.
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Cada 4 años se elige uno distinto
(aunque últimamente algunos
repiten mandato)… desde la

época de la independencia del
colonialismo español hasta nuestros
días, se han sucedido gobierno tras
gobierno y todo sigue igual o peor. Lo
mismo pasa con el Congreso:
senadores y representantes, viejos o
nuevos, siguen aprobando leyes que
atacan a los pobres y defienden a los
ricos.

Por qué razón pasa esto? Acaso
estamos destinados a que los
“politiqueros” nos sigan engatusando
indefinidamente? Si hace 200 años el
problema era que el gobierno se dirigía
desde España y aquí mandaban los
virreyes y los delegados de la iglesia,
¿por qué al acabarse eso la situaciónno
mejoró para la mayoría del pueblo
colombiano?

Vale la pena reflexionar sobre esto, ya
que no es asunto de poca monta. El
congreso y los presidentes (así como
los gobernantes y legisladores en los
departamentos y municipios) tienen
mucho que ver en cosas tan cotidianas
de nuestras vidas, como el precio del
mercado para la casa, el valor del
transporte, la posibilidad de ir al
médico o a que nos hagan un examen,
etc.

Ellos siempre prometen cosas buenas
en campaña (“más trabajo, menos
impuestos”, por ejemplo), pero nunca o
casi nunca vemos que eso se cumple y,
sin embargo, siguen ahí en sus puestos,
nadie los tumba, ni la Procuraduría, ni
la Contraloría, ni la Fiscalía, ni mucho
menos la gente del común. Al
contrario, varios de los anteriores, o
todos ellos, contribuyen a reelegir a
esosmismos que nos engañaron.

Entonces el problema es la mala fe de
esos candidatos que se vuelven
gobernantes o legisladores? Hasta
cierto punto, sí, porque la inmensa
mayoría de ellos sabe que no cumplirá
sus promesas de campaña, y que su
mandato no será para beneficiar a la
mayoría necesitada, sino a la minoría
poderosa. Pero el verdadero problema
está detrás de esos politiqueros; está en
lugar que no vemos, no alcanzamos a
ver o a veces, no nos interesa ver: está
en el sistema. Pero… ¿qué es ese tal
sistema? El mecanismo que se ha
creado para que unas pocas personas
en el mundo se apropien de la riqueza
que produce la inmensa mayoría de la
población con su trabajo y, por
supuesto, de los recursos naturales que
hay en los territorios.

El sistema con el que funciona la
mayoría de países del mundo es el
Capitalismo, y permite, básicamente
que los dueños de grandes medios de
producción (industrias, minas, in-
mensas extensiones de tierra, fábricas,
medios de comunicación, etc.)

un argumento falso que se pretende
hacer pasar por verdadero. Por eso es
que en tales países, los capitalistas, se le
hace tanta propaganda a las ele-
cciones, a los partidos políticos, a las
peleas e intrigas casi faranduleras que
se tejen en ese medio y a las supuestas
o reales diferencias que hay entre uno
y otro candidato, una y otra tendencia
política. Eso pasa porque es necesario
mantener la apariencia de diversidad,
de disputa y hasta de libertad que
representa el hecho de existir
diferentes partidos y movimientos
políticos, para demostrar que la
democracia sí existe y que, además,
funciona.

Pero en la realidad, la democracia en el
capitalismo, es una farsa. No sólo
porque todos lo partidos (en mayor o
menor medida, con estilos diferentes)
terminan acatando las instrucciones
que imparten quienes tienen en poder

menguadas sus posibilidades de
obtenermayorías.
4. La conformación de una
maquinaria electoral que compra y
vende votos, pagando por ello desde
un tamal hasta altos cargos públicos,
contratos y notarías.

Todo lo anterior, planeado, patro-
cinado y protegido por los empresarios
inmensamente ricos, dueños de for-
tunas obscenas, quienes tras
bambalinas deciden quién será el
presidente y de ahí en adelante…

Por eso decimos que el problema no
está sólo en el presidente de turno, así
sea un tecnócrata, torpe y ridículo
como el que actualmente ocupa la casa
de Nariño. Y si ese no es el problema,
tampoco es la solución.

Como el problema está más al fondo e
implica otros factores económicos,
sociales e incluso culturales, la
solución también hay que buscarla
más allá. La solución, entonces,
debemos buscarla en una nueva
forma de sociedad que supere la
explotación y apropiación de la
riqueza colectiva, y con ello, elimine
gradualmente esas viejas mañas de la
politiquería, el abuso de poder, la
corrupción y demás males que se nos
vienen a la cabeza cuando pensamos
en el gobierno, la ley y la “justicia”.

Construir una verdadera democracia
no sólo es una necesidad, sino un
deber. Una democracia que no sea sólo
letra muerta, sino que se vea en cada
espacio y actividad social; que se base
en la igualdad de oportunidades para
la participación de la gente, pero una
participación que sea activa, per-
manente y directa.

El objetivo de esa democracia será la
dignificación del ser humano, es decir,
trabajar conjuntamente para que
todos tengamos acceso a los medios
para resolver nuestras necesidades
básicas de alimentación, salud,
educación, recreación, vivienda, etc…
y no para que unos vivan bien a
costillas de otros. Estas alternativas de
democracia podemos impulsarlas a
través de ejercicios aplicables desde
ahora, en nuestras dinámicas sociales
y comunitarias, tales como: asambleas,
Juntas de gobierno, cabildos indí-
genas, consejos comunitarios afro,
Juntas de acción comunal y Juntas
Administradoras Locales, sindicatos y
organizaciones gremiales.

económico (los ricos), sino porque
discrimina, excluye, niega o elimina a
quienes representan verdaderas pro-
puestas distintas para la sociedad.
Pruebas hay miles, pero resaltaremos
lasmás evidentes, para ilustrar:

1. El genocidio que en Colombia (y
otros países similares) se está desarro-
llando contra los trabajadores, espe-
cialmente contra aquellos que im-
pulsan ideas distintas a las que
defiende el gobierno o los grandes
grupos económicos. Ese genocidio está
representado en los millones de

acumulen progresivamente el capital
que se genera cuando miles de millo-
nes de personas trabajan diariamente
generando riquezas al fabricar mer-
cancías y vender servicios, y claro,
también al pagar sus impuestos.

En el capitalismo, es donde podemos
encontrar la respuesta ese problema
de la injusticia, la corrupción y el “mal
gobierno”, entre otros muchos. Aun-
que los países capitalistas se han
empeñado en afirmar y convencer a la
gente de que su sistema económico se
basa en la democracia, esa afirmación
es lo que llaman un sofisma, es decir,

homicidios, amenazas, desplaza-
mientos, y encarcelamientos que se
han presentado en las últimas
décadas, pero tienen antecedentes en
hechos ocurridos hace más de 200
años, tales como la rebelión de los
comuneros (1781).

2. La persecución y aniquilamiento a
movimientos políticos de izquierda
que han intentado participar en
contiendas electorales, de lo que hay
varios ejemplos también, como el
liberalismo representado en Jorge
Eliécer Gaitán, la Unión Patriótica, el
movimiento A Luchar, el Partido
Comunista, elMovimiento 19 deAbril,
etc.

3. La expedición de normas que sirven
para fortalecer a los partidos de
derecha (antiguos o nuevos) y sus
alianzas, y al tiempo cerrar el paso a
nuevos movimientos que ven

DEMOCRACIA POPULAR

Por : Marcela Cruz - Colaboradora TSF

Democracia: el
problema no es

(sólo) el presidente
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